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What “good teachers” do according to students
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RESUMEN

El objetivo del estudio fue comprender cuáles son las caracte-

rísticas que poseen las y los buenos profesores según el estu-

diantado. El estudio es cualitativo y su diseño es estudio de caso, 

participaron 200 estudiantes de Educación Básica y Media de 

una institución educativa pública de la ciudad de Medellín-Co-

lombia y dos profesores seleccionados por las y los estudiantes 

como los buenos profesores. Para la recolección de información 

se usó el cuestionario, la autobiografía y la entrevista semiestruc-

turada. El análisis de la información se realizó con el programa 

digital ATLAS.ti. En los resultados se encontró que la dimensión 

didáctica es la más importante para las y los estudiantes, caracte-

rísticas como explicar bien, acompañamiento académico, la pla-

neación de la clase con metodologías variadas, el conocimiento y 

dominio de contenido, son aspectos fundamentales en un buen 

docente. En segundo lugar, la dimensión pedagógica, conforma-

da por la interacción profesor-estudiante, ser paciente, tener em-

patía y educar para la vida. En tercer puesto, la dimensión huma-

na, donde se destaca el buen humor, ser buena persona, amable 

y respetuoso y, por último, la dimensión profesional.
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ABSTRACT

The objective of the study was to understand the characteristics 

of good teachers according to the students. The study is qualita-

tive, and its design is a case study, with the participation of 200 

elementary and middle school students from a public education-

al institution in the city of Medellin-Colombia and two teachers 

selected by the students as good teachers. A questionnaire, an 

autobiography, and a semi-structured interview were used to col-

lect information. The analysis of the information was carried out 

using the digital program ATLAS.ti. In the results, it was found that 

the didactic dimension is the most important for the students; 

characteristics such as explaining well, academic accompani-

ment, class planning with varied methodologies, knowledge, and 

mastery of content are fundamental aspects of a good teacher. 

Secondly, the pedagogical dimension is made up of teacher-stu-

dent interaction, being patient, having empathy, and educating 

for life. Thirdly, there is the human dimension, where good hu-

mor, being a good person, being kind, and being respectful make 

a difference, and finally, the professional dimension.

Keywords:  teacher, 
pedagogical 
practice, teaching, 
case study, 
student.
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Introducción
La enseñanza es un tema complejo y de constante reflexión en el con-

texto escolar, porque en ella confluyen múltiples miradas, enfoques, 

concepciones y prácticas, por lo que se considera como un tema im-

portante para ser investigado (Guzmán, 2018; Kadioglu y Kadioglu, 

2018; López, 2009; Restrepo y Campo, 2002; Shulman, 2005; Tharp 

et al., 2002), ya que se plantea que “la enseñanza escolar es un proce-

so intencional, específico y complejo que necesita del sentido común 

y de habilidades específicas para saber qué, cómo, dónde y para qué 

hacerlo” (López 2009, p. 68). La correspondencia entre el pensamiento 

y la práctica docente muestra la importancia de enfatizar en las pers-

pectivas que orientan la acción en el aula de los y las profesoras en 

contextos escolares y sociales cambiantes. De allí la necesidad de es-

tudiar y reflexionar la práctica docente en el aula, escenario donde la 

enseñanza se hace o no exitosa; es allí donde la o el profesor pone en 

acción métodos, estrategias de enseñanza, materiales, se comunica y 

relaciona con los otros sujetos del proceso educativo (López-Vargas 

y Basto-Torrado, 2010; Montanares y Junod, 2018). Las  y los profeso-

res son líderes y guías del proceso formativo de sus estudiantes, es a 

través de su práctica docente donde transmite su experiencia, saber, 

emoción y concepto de educación, lo que genera actitudes positivas, 

motivación e interés hacia la escuela y la educación (Fernández, 2013; 

Galbán y Ortega, 2021).

En este sentido, se puede observar que la enseñanza es diferente 

y algo más compleja que el simple hecho de dar una clase. El cuerpo 

docente no solo se encarga de llevarla a cabo, sino que hay una inte-

rrelación constante con estudiantes, colegas y el contexto. En ella, hay 

implícitos sentimientos, emociones, valores y motivaciones que tan-

to profesores/as como estudiantes ponen en evidencia y que pueden 

afectar o dinamizar de alguna forma la vida en el aula. Un docente es la 

persona que interactúa constantemente con el estudiantado, por tan-

to, las cualidades que posea afectan en gran medida la calidad de los 

procesos educativos; en el aula es él quien forma y da destino a un país, 

es el arquitecto de hogares felices y comunidades saludables (Habib, 

2017; Kadioglu y Kadioglu, 2018). Sin embargo, se debe tener presente 

la complejidad de las prácticas dentro del aula, las que se caracterizan 

por la cantidad de situaciones que se presentan de manera simultánea, 
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con rapidez, de forma inesperada y no planificadas, por las interaccio-

nes entre profesor/a y alumnos/as y la relación con las experiencias 

escolares anteriores (Coll, 2003).

En este sentido, Shulman (2005) plantea la enseñanza como el pro-

ceso mediante el cual la o el docente “procede a través de una serie de 

actividades durante las cuales a los estudiantes se les ofrecen oportu-

nidades para aprender” (p. 9). Desde este postulado se deja entrever 

el proceso racional, intencional, planificado y efectivo que contiene la 

enseñanza actual, que va más allá de la suma de comportamientos y 

prácticas docentes aisladas. Gimeno y Pérez (2002) argumentan que 

“el docente aprende al enseñar y enseña porque aprende, y al reflexio-

nar transforma su práctica” (p. 429). Siendo un proceso intencionado y 

planificado, se debe reflejar en unas actuaciones que realizan las y los 

profesores para desempeñar la enseñanza y otras que realizan los y las 

estudiantes para apropiarse de los aprendizajes.

Es así como el estudio tuvo como propósito describir e interpretar 

las prácticas de enseñanza que según el estudiantado hacen las y los 

buenos profesores en su colegio. Según la Real Academia Española, la 

palabra bueno significa: “de valor positivo, acorde con las cualidades 

que cabe atribuirle por su naturaleza o destino; útil y a propósito para 

algo; gustoso, apetecible, agradable, divertido; grande (que supera lo 

común); sano.” (RAE, 2021). Estos denominadores sirven para partir 

del imaginario de que las y los buenos profesores son quienes se sa-

len de la rutina tradicional, lo que significa que se interesan por su 

alumnado y logran que ellos se motiven por aprender, que les guste 

y disfruten lo que hacen (López, 2009). Para ser un o una buena pro-

fesora y brindar una buena enseñanza, no basta con ser eficientes, 

competentes, dominar y poseer los conocimientos requeridos; impli-

ca, entre otras cosas, un gran trabajo emocional (Hargreaves, 2003), 

pues es a través de la enseñanza que se inculcan y fomentan valores, 

pasiones, sentimientos, se desarrolla la creatividad y se motiva a la 

consecución de nuevos desafíos. Ser una o un buen profesor supone 

una práctica docente planeada e interiorizada en busca de un diálo-

go permanente entre cómo, con qué, qué, dónde desarrollar y usar 

lo que se aprende por parte de estudiantes y profesores/as (Figue-

roa et al., 2008). Las y los profesores juegan un papel fundamental en 

la calidad de la educación, ya que contribuyen positivamente en los 
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aprendizajes y bienestar del estudiantado en la escuela (Bakx et al., 

2019; Salimi y Zhaleh, 2021).

El cuerpo docente desempeña un papel fundamental en la socie-

dad actual. Ya no se puede esperar que solo sean trasmisores de cono-

cimiento, ni siquiera que únicamente sean facilitadores que activan el 

desarrollo para que las y los niños construyan el saber en interacción 

con otros. Es necesario que haya una resignificación de su rol en la edu-

cación, que se convierta en un agente transformador que, de manera 

consciente, planifica acciones que promueven el desarrollo potencial 

de los sujetos con quienes lleva a cabo su práctica pedagógica. Según 

Montanares y Junod (2018), una de las características de la calidad de 

la enseñanza está relacionada con las características personales y pro-

fesionales de la o del profesor, así mismo, las decisiones que toma en el 

proceso de enseñanza y aprendizaje.

En este sentido, se replantea el rol del docente y se integran nuevos 

elementos que permiten conceptualizar la enseñanza desde una pers-

pectiva más integradora, a partir de la cual tanto docente como estu-

diante intervienen de manera responsable en el proceso de enseñanza. 

Diversos autores/as se han propuesto la tarea de investigar acerca de 

la enseñanza en el contexto escolar, teniendo en cuenta aspectos que 

anteriormente se pasaban por alto y que han ayudado a la resignifica-

ción de este concepto. Si se relaciona la enseñanza con los actos que 

se llevan a cabo en el contexto escolar para promover el aprendizaje, la 

planeación se constituye en un proceso fundamental de la enseñanza, 

y deviene en unos aprendizajes que no son producto del azar, por lo 

cual, implica una serie de acciones previas por parte del cuerpo docen-

te, es decir, acciones intencionadas a partir de la planificación.

Estudios acerca de las prácticas docentes de las y los buenos profe-

sores reconocen e identifican factores, valores, competencias, caracte-

rísticas, cualidades o dimensiones de la enseñanza del profesorado en 

el aula y de su personalidad. Por ejemplo, Zapata et al. (2018) exponen 

que un/a buen/a profesor/a para los y las estudiantes es quien tiene un 

proceso metodológico adecuado a los intereses del alumnado, planea 

su práctica, se actualiza y ama su profesión, tiene buen humor y man-

tiene un buen trato y relaciones con las y los estudiantes. Todo esto, 

con la firme intención de motivar y hacer que el aprendizaje de los y 

las jóvenes sea mucho más comprensible. Así mismo, Villaverde et al. 
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(2017), en su estudio acerca de la concepción del alumnado sobre las 

características que debe tener un buen profesor, encontraron que la 

figura de la o del profesor es clave para el aprendizaje del estudiantado, 

y que su actitud profesional es fundamental en el proceso educativo, 

relacionado con la forma que afronta y resuelve las situaciones y con-

flictos que se presentan en el aula, la personalidad es la que permite 

la interacción con las y los estudiantes. Así mismo, la planificación, la 

interacción en el aula y el proceso evaluativo evidencian la capacidad 

pedagógica del profesor en el proceso educativo.

Tapia et al. (2017) realizaron un estudio sobre la percepción que 

tienen algunos/as estudiantes mexicanos/as sobre la enseñanza eficaz 

de sus maestros/as. Consideran que un maestro eficaz debe tener las 

siguientes características en su práctica: realizar clases con metodolo-

gías diferentes y que se permita la participación al estudiantado, cla-

ses donde se evidencie una estructura y se explique de manera clara y 

con ejemplos de la vida cotidiana los temas de estudio, clases donde se 

utilicen herramientas tecnológicas; los y las estudiantes los conside-

ran elementos importantes que hacen más comprensible las temáticas 

abordadas. Otros estudios sobre las y los buenos profesores son los de 

Bakx et al. (2019); Caballero y Sime (2016); Gargallo et al. (2010); Gutié-

rrez et al. (2007); Guzmán (2018); Jiménez y Navaridas (2012); Martínez 

et al. (2016); Merellano-Navarro et al. (2016); Porta et al. (2017); Res-

trepo y Campo (2002); Santiago y Fonseca (2016); Trueba (2018). En 

ellos se muestra cómo algunas y algunos profesores comprometidos 

con su trabajo, actualizados, apasionados y contextualizados poseen 

diversas metodologías en sus clases, especialmente en aquellas donde 

los y las estudiantes trabajan en equipo y resuelven problemas, mos-

trando, además, interés y comprometiéndose con sus estudiantes; en 

este sentido, las y los docentes que exigen y se exigen desde el respeto 

y el dominio conceptual son los mejores valorados en sus prácticas do-

centes y por las cuales son nombrados con apelativos como “buenos 

docentes”, “buenos profesores” o “maestros memorables”.

Así pues, algunos de los interrogantes que guiaron la investigación 

fueron: ¿Cómo son y cómo realizan sus prácticas docentes las y los 

buenos profesores según los y las estudiantes?, ¿Cuáles son las percep-

ciones del estudiantado acerca de las características de las y los buenos 

profesores? Son los y las estudiantes quienes tienen una concepción 
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contextualizada y actualizada sobre el quehacer de sus profesores 

(Ida, 2017), lo cual puede ayudar o servir de insumo para fortalecer 

el vínculo profesor-alumno, fortalecer la participación, motivación e 

inclusión del estudiantado, conocer cuáles son sus debilidades y forta-

lezas, fomentar un currículo con el que podamos desarrollar al máxi-

mo sus potencialidades y que esté basado en necesidades reales que 

de ser satisfechas correctamente ayudará a un aprendizaje significa-

tivo, evidenciando progresos no solo a nivel de formación académi-

ca, sino también a nivel de interacción social con todos los miembros 

de la comunidad educativa. Para Elizalde y Reyes (2008) la opinión de 

los y las estudiantes a la hora de valorar a sus profesores/as es una de 

las mejores fuentes de información acerca del proceso de enseñanza y 

aprendizaje, sirve para hacer mejoras al trabajo en el aula, como com-

paraciones de desempeño a través del tiempo de la vida en la escuela.

Método
La investigación tuvo un enfoque cualitativo, se trató de conocer y 

comprender las concepciones, percepciones, sentimientos y valores 

del alumnado acerca de las características que poseen las y los bue-

nos profesores, es decir, se buscó la interioridad de los actores sociales 

(Taylor y Bogdan, 1992). El diseño fue un estudio de caso (Stake, 2013), 

donde el caso se constituye en una herramienta investigativa basada 

en indagar, interpretar, describir y registrar los comportamientos y 

conductas de aquellas personas que están relacionadas con el fenó-

meno estudiado. El estudio de caso fue descriptivo, interpretativo, ins-

trumental y único (Merriam, 1988; Stake, 2013; Yin, 1984).

El contexto donde se desarrolló el estudio fue la Institución Educa-

tiva (IE) San José Obrero del corregimiento de San Antonio de Prado 

de la ciudad de Medellín-Colombia, la cual atiende población mix-

ta (hombres y mujeres), con aproximadamente 1.500 estudiantes en 

jornada única desde el grado transición hasta undécimo; los grupos 

oscilan entre 25 y 35 estudiantes aproximadamente. En la institución 

educativa laboran 65 docentes, quienes cuentan con instalaciones 

amplias, aulas audiovisuales y laboratorios, sala de sistemas, capilla 

(auditorio), placas polideportivas, gimnasio, cancha de fútbol, piscina, 

huerta escolar y una amplia o extensa zona verde que puede ser utili-

zada en todo momento en los procesos de enseñanza y aprendizaje.
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Participantes
Los y las participantes fueron 200 estudiantes del grado noveno de Edu-

cación Básica Secundaria y del grado décimo y undécimo de Educación 

Media. Las edades oscilaron entre los 14 y los 20 años. Desarrollar el 

estudio con estudiantes de estos grados se justificó por ser los últimos 

años de su proceso de formación escolar y haber transitado entre cuatro 

y seis años en la Educación Secundaria; son estudiantes con suficiente 

capacidad de discernimiento, asertividad, dominio de ideas, además de 

un lenguaje claro y objetivo para expresar sus pensamientos, opiniones 

y experiencias sobre el profesorado de la IE y sus prácticas de enseñanza.

Tabla I. 
Estudiantes participantes de la investigación

Grado Hombres Mujeres Total 

Noveno 45 49 94

Décimo 34 20 54

Undécimo 25 27 52

Total 104 96 200

Instrumentos

Como estrategia de recolección de información se utilizó el cuestionario 

elaborado con base en el estudio de Restrepo y Campo (2002), que con-

sistió en una sola pregunta abierta, acerca de cuáles profesores/as han 

sido los/as mejores en su proceso de Educación Secundaria, en la que 

tenían que decir sus nombres y organizarlos en orden de importancia. 

En cada uno de ellos describir las razones que lo hacen buen docente. 

Dicha pregunta se realizó como prueba piloto a un grupo de 20 estu-

diantes de uno de los grados escogidos en una institución cercana al San 

José Obrero; pudiendo revisar y analizar las respuestas de los y las es-

tudiantes y así saber que era de fácil interpretación para ellos. Luego se 

aplicó a las y los estudiantes de la IE elegida para la investigación. Tam-

bién se utilizó la autobiografía, entrevistas semiestructuradas a las y los 

profesores elegidos por el estudiantado como buenos/as profesores/as.

Procedimiento

Para el análisis de la información se partió de los momentos propues-

tos por Taylor y Bogdan (1992), descubrimiento, codificación y relativi-
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zación, los que están encaminados a la interpretación, comprensión y 

descripción del caso estudiado. Se realizó una base de datos a partir de 

la cual se leyeron y releyeron en varias ocasiones las respuestas de los 

y las estudiantes, para ir agrupando de manera temática aquellas res-

puestas que tenían relación o similitud, donde emergieron las caracte-

rísticas que poseen las y los buenos profesores según sus estudiantes: 

buen trato, sociable, comprometido, consejero, motivador, buena per-

sona, estricto, buen humor, sabe escuchar, explica bien, prepara la cla-

se, conoce el tema, vocación, fueron las primeras unidades temáticas 

más mencionadas en este momento de la investigación.

Con una idea más clara de lo que respondieron las y los jóvenes, se 

entró a un proceso de depuración y refinamiento de la información (co-

dificación), donde se hizo de nuevo una revisión de literatura, conlle-

vando a determinar que algunas de esas precategorías que emergieron 

en la fase de descubrimiento, hacían parte o complementaban a otras; 

en consecuencia, dieron como resultado la conformación de las siguien-

tes categorías principales: características pedagógicas, características 

humanas y características ideológicas (Merellano-Navarro et al., 2016).

La codificación de la información fue de tipo abierta, puesto que 

los datos se descompusieron en pequeñas partes para examinarlos de-

talladamente y compararlos, en búsqueda de similitudes y diferencias 

en sus significados (Strauss y Corbin, 2002), y se llevó a cabo en el pro-

grama ATLAS.ti versión 7.5.4. Entre las consideraciones éticas que se 

tuvieron en cuenta en el estudio están el consentimiento informado, 

la confidencialidad, el retorno social de la información, además de la 

Resolución 008430 del Ministerio de Salud de Colombia (1993), la que 

considera el estudio sin riesgo.

Resultados y discusión
Por medio del proceso de codificación de los datos se obtuvieron las 

categorías, subcategorías y características que poseen las y los buenos 

profesores según la percepción de los y las estudiantes de la institución 

educativa. En este sentido, se incluyen los testimonios originales de las 

y los estudiantes acerca de las buenas prácticas de enseñanza de las y 

los profesores mencionados por ellos como “buenos”. Así mismo, los 

testimonios de docentes se presentan para fortalecer los pensamientos 

y percepciones del alumnado sobre las buenas prácticas de enseñanza. 
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Las categorías que emergieron de las aportaciones del estudiantado 

sobre lo que es un buen profesor, se resumen en la siguiente figura:

Figura I. Características de las y los buenos profesores

Nota: Elaboración propia.

Se pudo evidenciar que para las y los estudiantes las características 

más importantes son las que hacen parte de la dimensión didáctica 

(explicar bien, usar metodologías variadas, acompañamiento acadé-

mico, preparación de la clase, manejo del grupo y gestión del tiempo). 

Para este trabajo, solo se hará referencia a esta dimensión, ya que fue la 

que obtuvo mayor frecuencia en la totalidad del estudio. Esta categoría 

hace alusión a los métodos y herramientas en las que se apoya el profe-

sorado para transmitir conocimientos, habilidades o valores.

En palabras de López et al. (2016), la didáctica es un acto que se 

“ejerce para sostener ‘algo’ poniéndolo a la vista de otro alguien con la 

intención de que ese alguien se apropie de lo que se muestra. Llámese 

a alguien maestro y a otro alguien estudiante, llámese a ‘algo’ objeto de 

enseñanza” (p. 17). Por consiguiente, la didáctica son todas aquellas 

prácticas que lleva a cabo el maestro con el fin de poner la enseñanza a 

los ojos del estudiante, buscando que este se apropie del conocimiento 

que se le está mostrando, facilitándole su aprendizaje.

Las características didácticas de las y los buenos 
profesores
Para el estudiantado un buen profesor es aquel que explica bien. 

Explicar es transmitir, es hacerle llegar un mensaje a otro, teniendo 
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como base que esa persona comprenda lo expuesto; el explicar bien 

tiene que ver con la capacidad del maestro en la claridad, simpli-

cidad y precisión del mensaje que se le quiere hacer llegar al estu-

diante, apoyándose en ejemplos que ayuden a adecuar el conoci-

miento a las y los jóvenes y hacerlo más entendible y comprensible 

(Eder, 2005). Para los y las estudiantes un buen profesor es aquel 

que, mediante las explicaciones, comunica de buena manera los 

diferentes contenidos de clase. Una buena explicación es básica e 

imprescindible en la labor docente, entendida esta como la capaci-

dad que tiene un docente a la hora de realizar preguntas, exponer 

conceptos y saberes de manera eficiente, la destreza de saber qué, 

cuándo y a quién interrogar para llevar a cabo un propósito (Zabala 

y Arnau, 2007). En este sentido, algunos de los comentarios de los 

estudiantes fueron:

“Tiene las ideas muy claras al explicar las temáticas de clase” C.E.21.

“Porque explica muy bien. Socializa con ejemplos y hace que uno 

se interese más por la clase” C.E.24.

“Explica muy bien y contextualiza los temas a lo cotidiano” C.E.26.

“Es un profesor con un uso del lenguaje único y admirable” C.E.42.

“Su forma de enseñar la materia es clara” C.E.87.

Como se puede ver, un buen profesor para el estudiantado es aquel 

que sabe expresar de manera clara y sencilla lo que quiere enseñar o 

transmitir a sus alumnos/as, se ayuda de ejemplos, historias, anécdo-

tas, cuentos, experiencias y casos cotidianos; tiene un lenguaje ade-

cuado y acorde para la comprensión de las y los estudiantes, logrando 

una mayor motivación e interés hacia la clase, y obteniendo aprendi-

zajes significativos, vivenciales y experienciales.

Al considerar la didáctica empleada por el/la profesor/a, es necesa-

rio involucrar ciertas actitudes y destrezas que le ayudarán a cualificar 

sus prácticas, entre estas, es importante destacar su manera de utilizar 

el lenguaje para establecer unas interacciones más cercanas con sus 

estudiantes y propiciar oportunidades de aprendizaje. Su habilidad 

para interactuar con el otro a través del lenguaje es importante no solo 

para la comunicación, sino para la formación misma del estudiantado. 

Desde el uso de su habilidad para hacerse entender a través del len-

guaje, generará nuevos aprendizajes en sus estudiantes.
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Al respecto, el profesor P1 comentó la experiencia que tuvo con el 

discurso de uno de sus maestros de Básica Secundaria y el efecto que 

tuvo en él:

“[…] el discurso de él era su didáctica, era la forma de llegar al otro, 

convencía, era algo que te hacía reflexionar, te hacía ver las cosas de 

otra manera, te hacía ver con sus palabras otra mirada de las cien-

cias naturales, porque era profesor de ciencias naturales; entonces 

en cierta manera creo y siento que para nosotros los docentes una 

de las herramientas más fuertes que tenemos es esa, es nuestra voz, 

es nuestra forma de comunicar y ser asertivo, considero que es una 

de nuestras herramientas más fuertes definitivamente… De ahí que 

en mis clases intento mantenerlos muy centraditos con el discurso 

que les hago…”. (E1-P36)

En este orden de ideas, Gutiérrez (2008) comenta que un buen pro-

fesor se reconoce en la manera en que utiliza el lenguaje, es consciente 

de su poder y lo convierte en una herramienta clave del proceso de 

enseñanza y aprendizaje.

Estos hallazgos concuerdan con los encontrados por Restrepo y 

Campo (2002) y Zapata et al. (2018), quienes encontraron que una o 

un buen docente es aquel que explica bien, lo hace con lucidez, acom-

paña con ejemplos sus explicaciones, es conciso, preciso y ordenado 

en su discurso, posee una buena oratoria y, en síntesis, sabe dar clase. 

Así mismo, Saenz et al. (2015) exponen que las y los buenos profesores 

son claros y comprensibles en el lenguaje que emplean ante sus estu-

diantes, teniendo en cuenta la utilización de frases cortas y precisas, 

evitan expresarse de manera abstracta y son concretos en el mensaje 

que quieren transmitir. Otros estudios que también encontraron esta 

característica fueron los de Cervantes et al. (2020); Mata (2004); Sgrec-

cia et al. (2019) y Ventura et al. (2011).

Otra característica que debe poseer una o un buen profesor, según 

el estudiantado, es el conocimiento y dominio de los contenidos. Un/a 

profesor/a que conoce y domina los saberes de su área de experticia 

no solo tendrá la capacidad de comunicar los conocimientos desea-

dos, desempeñándose adecuadamente en el aula, sino que también 

le brindará la seguridad suficiente a sus estudiantes para que confíen 

y sientan que eso que les está dando el maestro es lo mejor y lo que 
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necesitan para su proceso formativo (Habib, 2017). Los y las estudian-

tes expresan que las y los buenos profesores demuestran mucho co-

nocimiento, son inteligentes, se mantienen actualizados en su saber, 

dominan su materia, por lo que se ganan apelativos como “teso”, “pilo”, 

“preparado”, “experto”, “sabio” o “crack”. Algunos testimonios fueron:

“Tiene bastante dominio en su materia” C.E.35.

“Es un crack en lo que hace, sabe demasiado de su materia” C.E.36.

“Él es un pilo en todo” C.E.77.

“Él es el tipo de profesores que me gustan. Sabe y entiende de su 

área haciéndolo un experto” C.E.125.

“Es un buen profesor, tiene muchísimo conocimiento, se ve que fue 

un profesor muy bien educado” C.E.126.

“Es un hombre sabio. Sabe lo que habla y controla muy bien su 

área” C.E.136.

El conocimiento didáctico del contenido “implica que el profesor 

conoce su materia, conoce las aptitudes, las actitudes, y tiene compro-

misos éticos y morales asociados al conocimiento, conoce su pasado y 

su presente considerando discusiones sociales y psicológicas asocia-

das a los cambios” (Piza y Reyes, 2016, p. 1.439). Para los y las estu-

diantes un buen profesor debe tener conocimientos de su área de ex-

perticia, manejarlos y estar en constante actualización y preparación, 

según el estudiantado esto ayuda a que su nivel académico sea mejor, 

y genera confianza y gusto hacia la asignatura. En consecuencia, las y 

los profesores expresaron:

“A pesar de la digitalización en la que vivimos, aún conservo ese inte-

rés por buscar en mis libros, siempre intento estar actualizado y probar 

nuevas alternativas para enseñar, siempre busco como avanzar, su-

perarme y no quedarme como estancado en mis conocimientos, eso 

me mantiene en un continuo aprendizaje, fortaleciendo mi actividad 

docente y mejorando los procesos académicos” (Profesor P2-E1-P29).

“Yo me considero un docente que en lo posible intenta mantener-

se capacitado, estar en estudio constante porque me gusta renovar 

los conocimientos, que no me gusta basarme solamente en lo que 

aprendí en el pregrado, sino que leer, mirar autores, conocer meto-

dologías. Me gusta “yo digo robar pues”, yo le digo robar porque me 



208

Qué hacen los “buenos profesores” según las y los estudiantes   |  Gaviria y Moreno

gusta mirar a mis compañeros cuando hacen ciertas actividades y 

de ahí desprender otras que yo pueda hacer el empalme para bene-

ficiar algunos conceptos que me toque manejar en el aula de clase” 

(Profesor P1-E2-P2).

En este sentido, los estudios realizados por Alzeebaree y Hasan 

(2020); Bain (2007); Caballero y Sime (2016); Cervantes et al. (2020); 

García y Fonseca (2016); Hernández y López (2007); Jiménez y Nava-

ridas (2012); Kadioglu y Kadioglu (2018), encontraron que una de las 

principales características de las y los buenos profesores es el conoci-

miento y dominio que tienen de los contenidos de su materia, cono-

cimientos que manejan a la perfección, que mantienen actualizados, 

con el fin de brindar la mejor enseñanza posible a cada uno de sus 

educandos. Plantean en sus estudios que cuando un estudiante ob-

serva y siente que sus profesores dominan ampliamente la asignatura 

que orientan, tienden a entender y comprender mejor las actividades 

de clase, mejorar los aprendizajes y sentir que pueden mejorar a nivel 

académico. La relación dominio del contenido y estrategias de ense-

ñanza es clave para sustentar la buena enseñanza, ya que si no se po-

see podría conducir a una enseñanza descontextualizada (Montanares 

y Junod, 2018).

Otra de las características más mencionadas por el estudiantado 

tiene que ver con la planeación de la enseñanza que llevan a cabo las 

y los maestros. Para ellos, un buen profesor es aquel que planifica y 

prepara sus clases, que tiene en cuenta el desarrollo de contenidos, las 

características de sus estudiantes, actividades y métodos de enseñanza 

diversos, gestionan espacios diferentes al aula para el desarrollo de sus 

clases, utilizan herramientas como videos para hacer más entendibles 

sus contenidos, hacen actuar a las y los estudiantes por sí mismos por 

medio de debates y trabajo en equipo, haciendo de las clases un es-

pacio creativo, innovador, lúdico y dinámico. Al respecto comentaron:

“Me gusta mucho la manera como daba las clases. Las preparaba 

muy bien” C.E.144.

“Planeaba muy bien todas sus clases” C.E.154.

“Me parece que planificaba muy bien sus clases… Además, propo-

nía hacer temas diferentes” C.E.163.

“Las clases de ella son muy organizadas y buenas” C.E.171.
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“Uno hace muchas actividades y siempre las tiene planeadas” 

C.E.190.

De igual manera y para complementar lo mencionado por las y los 

estudiantes, los profesores manifestaron:

“Cuando voy a dar una clase, me gusta previamente, pues, cómo 

mirar, observar cómo se hace en este, en esta bibliografía, en la 

otra, y comparar eso para llevar, o para ser más práctico y llevar un 

mensaje pues como didáctico y comprensible a mis estudiantes” 

(Profesor P1-E2-P69)

“[…] a veces soy muy intenso, demasiado intenso sobre todo con el 

tema del orden, tratar de que todo quede a un orden definido… en el 

momento de planear mis clases tengo en cuenta primero lo que voy 

a desarrollar, el contenido y como ese contenido va a ayudar a alcan-

zar las diferentes competencias que tiene la asignatura, los recursos 

y definitivamente tener en cuenta esos tres momentos de una clase: 

la parte exploratoria de saberes previos… ya luego está la parte de 

contenidos o la parte estructural… ya al final está la parte evaluativa, 

en esa parte evaluativa se encuentra la parte de transferencia por así 

decirlo del conocimiento…” (Profesor P2-E2-P3 y P83).

El conocimiento didáctico del contenido “implica que el profe-

sor conoce su materia, conoce las aptitudes, las actitudes, y tiene 

compromisos éticos y morales asociados al conocimiento, conoce 

su pasado y su presente considerando discusiones sociales y psico-

lógicas asociadas a los cambios” (Piza y Reyes, 2016, p. 1.439). La 

manera en la que la o el profesor prepara y planifica sus sesiones de 

clase son aspectos importantes a la hora de valorar a un buen pro-

fesor; esto lo percibe el alumnado, y su motivación y compromiso 

en las clases dependerán del mensaje percibido en cada una de las 

sesiones. Según los hallazgos de Caballero y Sime (2016), Jiménez 

y Navaridas (2012), Merellano-Navarro et al. (2016) y Montanares 

y Junod (2018), la planificación es una práctica ardua, que se debe 

realizar a conciencia, y que su rigurosidad se pone de manifiesto en 

el momento en que el cuerpo docente se enfrenta a las y los estu-

diantes en clase. Por otra parte, Restrepo y Campos (2002) plantean 

que en la planeación está implícita el saber del maestro y de su bue-

na disposición depende el orden que se tenga en la escenificación 
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de lo planeado, lo cual consideran fundamental para el buen apren-

dizaje del estudiantado.

Vale destacar dentro de la planeación, según las y los estudiantes, 

el uso de diferentes metodologías y actividades por parte del profesora-

do en las clases, para ellos esto genera una mejor motivación y actitud 

hacia la asignatura, mejora la comprensión de los temas de estudio y lo 

relacionan con la capacidad del profesor de saber enseñar. Este saber 

se conoce como el estilo de enseñanza, es decir, la forma en la que la 

o el profesor enseña. Es la forma particular que un profesor atribuye a 

sus prácticas, es la manera de poner en acto su concepción de la en-

señanza y de la educación, y que funciona como una cualidad de su 

personalidad (adaptada a la enseñanza) (Camacho y Delgado, 2002). 

En este sentido dijeron las y los estudiantes:

“Es una persona que siempre hace mantener la atención en la clase 

cambiando de tipo de actividades y haciendo actuar a los alumnos 

por su propia cuenta” C.E.43.

“Hace que aprender no se haga tan monótono, ya que usa técnicas 

de enseñanza muy variadas” C.E.55.

“Para mí, este fue mi mejor profesor. Sus clases eran distintas, nos 

sacaba del aula y hacíamos muchas manualidades relacionadas a 

los múltiples temas” C.E.142.

“Porque tiene un método distinto de enseñar poniéndonos vídeos, 

documentales, etc.” C.E.150

“Su metodología de enseñanza es muy divertida y dinámica, no le 

gusta dictar sus clases entre cuatro paredes y eso es bueno porque 

aprendemos mucho mejor” C.E.182.

Algunos testimonios de las y los profesores entrevistados en donde 

mencionan su metodología en la práctica docente son los siguientes:

“[…] la experiencia me ha llevado a ver que todos aprendemos 

de forma diferente, absolutamente todos. Aprendemos de mane-

ra distinta, somos seres heterogéneos, somos seres que debemos 

tener estrategias de aprendizaje porque realmente la variedad del 

aprendizaje es impresionante; entonces pienso que la variedad de 

la enseñanza tiene que ser aún mayor… Muchas veces en el colegio 

había momentos donde tenía la oportunidad de pensar lo que iba a 
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hacer… yo me sentaba en el patio o le daba un ‘vueltón’ al colegio y 

decía: ve, voy a hacer esto acá, voy a aplicar este contenido en este 

espacio o le pedía ayuda a compañeros para realizar unas pisticas 

y que los muchachos adivinaran ciertos puntos del colegio y allá 

tuvieran que mostrar algo, o realizar una prueba, ir a encontrar ese 

lugar de colegio y allá empezar a hacer como ciertas actividades… 

yo trabajo mucho de forma colaborativa, o cooperativa en algunas 

ocasiones, en la mayoría de hecho, casi todas mis clases son en 

equipo…” (Profesor P1-E1-P34; E2-P55 y P65)

“Generalmente yo trato de involucrar a los estudiantes en el proce-

so didáctico de mis clases, principalmente teniendo en cuenta que 

ellos son diversos y tienen diferentes estilos y diferentes ritmos de 

aprendizaje, por lo cual trato de utilizar variedad en la metodolo-

gía, principalmente en aquellas que me permita generar sinergia o 

generar agrupaciones, donde mis estudiantes se ayuden entre ellos 

y por ende comprendan mejor los saberes” (Profesor P2-E2-P95).

Es evidente cómo los métodos y estilos de enseñanza juegan un pa-

pel fundamental para el estudiantado en su proceso educativo. Según 

Renés (2018), un estilo de enseñanza es una serie de “comportamien-

tos que adopta el docente en interacción con su alumnado y el contex-

to que le rodea, respondiendo de una determinada manera o forma 

ante las situaciones y mediatizado por el enfoque de enseñanza que 

desee utilizar en su praxis educativa” (p. 54), por lo cual en el momento 

de llevar a cabo la planeación, se debe tener en cuenta la manera en 

que aprende cada uno de los y las estudiantes, la interacción y com-

prensión que tienen de su entorno, aprovechando los medios existen-

tes en pro de un adecuado aprendizaje. Para las y los estudiantes de 

esta investigación, las clases en espacios diferentes al aula de clase se 

convierten en un factor determinante de gusto y motivación; caracte-

rística también hallada por Dávila et al. (2017), quienes dicen que las 

clases por fuera pueden generar emociones positivas en el alumnado y 

se pueden convertir en una herramienta importante a la hora de plani-

ficar un proceso de enseñanza eficaz.

En otras investigaciones (Martínez et al., 2016; Restrepo y Campo, 

2002), igualmente se ha hecho evidente la importancia que le dan las y 

los estudiantes a la planeación y metodología de las clases, valorando 

la variedad metodológica en cuanto a actividades, espacios y herra-
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mientas utilizadas por el profesorado, lo que les da un carácter lúdico, 

que no es más que darle un sentido grato y entretenido a las prácticas 

metodológicas (Merellano-Navarro et  al., 2016), generando ambien-

tes confortables que despiertan el interés, facilitan la comprensión y 

evitan la monotonía en el aprendizaje. Según Figueroa et al. (2008), el 

profesor actual requiere de una estructura y organización curricular 

flexible, que ofrezca metodologías flexibles que potencien el aprender 

y mayor participación activa del alumnado.

Otra característica de un buen profesor es el acompañamiento aca-
démico, se entiende como toda acción pedagógica intencional, y se 

fundamenta, según Puerta (2016), en la cercanía, en la disposición del 

sujeto para afectar y dejarse afectar por el otro, teniendo como pro-

pósito potenciar las capacidades del otro, ayudando a que alcance un 

mejor desarrollo personal y académico. En este sentido, un o una pro-

fesora que brinda un buen acompañamiento a las inquietudes de sus 

estudiantes los ayuda a avanzar en temas académicos, los corrige, los 

aconseja, motiva constantemente para que sean mejores, fortalece sus 

capacidades y se preocupa más allá de dar un contenido de clase, ese 

se considera una o un buen profesor. En este sentido, las y los estudian-

tes expresaron:

“Nos colabora y nos brinda su apoyo cada vez que lo necesitemos” 

C.E.40.

“Fortalece las capacidades de sus estudiantes” C.E.42.

“Con él no hay miedo de equivocarnos o preguntar, ya que siempre 

está dispuesto a ayudar” C.E.59

“Siempre tiene disponibilidad para nosotros, y demuestra su 

preocupación por nuestra vida académica” C.E.74.

Como se puede ver, para el alumnado tiene valor que sus profesores 

dediquen tiempo y espacio para ayudarlos en sus dudas, inquietudes 

y apoyarlos en su proceso formativo dentro de la institución educativa. 

De ahí que las y los profesores hayan mencionado lo siguiente:

“[…] trato de ser muy comprometido con los estudiantes. Incluso, 

cuando veo que tienen dificultades trato como de orientarlos un 

poco más, de sacarles mucho más tiempo del requerido fuera del 

aula de clase para tratar como de reforzar eso que les quedó un 

poco cojo, un poco colgado; trato de sugerirles otro tipo de biblio-
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grafía, un poco más educativa, videos o algunas páginas que permi-

tan reforzar un poco más esos conceptos que a ellos de pronto por 

su tema o su condición personal, no permite que les llegue de lleno 

el conocimiento claramente” (Profesor P2-E2-P32).

“Cuando el estudiante a final de clase me dice profe no comprendí 

ciertas cuestiones le digo: venga, lo espero en descanso o a la sali-

da para explicarle. Incluso, muchas veces me quedo en clase ex-

plicándoles, si no que me han regañado por eso; venga quédese 

aquí un ratico conmigo y me quedo con dos o tres estudiantes y 

me pongo ahí con ellos y de forma muy personalizada les voy mos-

trando como se hace esto y les voy haciendo pregunticas, ellos me 

responden y les digo: ah mire que usted si sabe; y los voy llevando, 

llevando, hasta que lo comprenden… Los que constantemente me 

preguntan y tienen un buen acercamiento intento en lo posible de 

que no se me vayan a quedar atrás” (Profesor P1-E2-P73).

Lo anterior es similar a los estudios de Caballero y Sime (2016); Ida 

(2017) y Restrepo y Campo (2002), que encontraron que el acompaña-

miento académico es una de las características más resaltadas en su 

estudio por las y los estudiantes, resaltan la disponibilidad para res-

ponder a sus inquietudes y necesidades, el compartir su conocimiento 

y experiencia dentro y fuera del aula, demostrando preocupación por 

el aprendizaje del alumnado. Según Kadioglu y Kadioglu (2018), el pa-

pel que juega el profesor en la enseñanza en ocasiones se mezcla con 

roles de padres, madres, hermanos/as, amistades, ya que son muchos 

los y las estudiantes que mantienen una relación con sus profesores 

por muchos años por fuera de la escuela, de allí lo significativo del 

acompañamiento en el proceso formativo.

En resumen, un/a profesor/a es catalogado/a como bueno/a de-

pendiendo de la formación y conocimientos que tiene de su profesión, 

la manera en la que hace llegar ese conocimiento o saber a sus estu-

diantes y los valores que tiene como persona. Es decir, una o un profe-

sor es bueno cuando intenta lograr una coherencia y articulación entre 

lo que sabe, lo que hace con ese saber y lo que es en su ser (Cádiz et al., 

2012). Con esto, no se pretende decir que para que una o un profe-

sor sea valorado como bueno deba tener en sus prácticas de enseñan-

za todas las características expuestas, no; pero de lo que sí podemos 

estar seguros, es de que en su accionar pedagógico estarán inmersas 
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muchas de estas que le darán una connotación de calidad a su labor, 

buscando la manera de brindar una buena y mejor enseñanza y apren-

dizajes significativos a sus estudiantes.

Conclusiones
Las características más destacadas por las y los estudiantes de la ins-

titución educativa San José Obrero, al preguntar por sus buenos/as 

profesores/as fueron las didácticas, desde esta concepción, el buen 

profesor domina el contenido de la asignatura, utiliza metodologías y 

actividades variadas en la clase, explica bien, acompaña al alumnado 

académicamente y planifica el proceso de enseñanza. Dicen las y los 

estudiantes que un profesor con estas características les facilita el es-

tudio, les resulta más divertido e interesante y comprenden las expli-

caciones.

Se evidencia la necesidad de una o un profesor que posea dominio 

en el contenido que enseña, es por medio de ello que construye y moti-

va mejores relaciones académicas y sociales con el alumnado, extiende 

las posibilidades didácticas y metodológicas de la práctica en el aula y 

genera mayor confianza en el alumnado.

Si bien el proceso de enseñanza es complejo, en donde se interre-

lacionan diferentes elementos pedagógicos y didácticos, como carac-

terísticas del profesorado, nosotros solo nos referimos a un aspecto de 

dicho proceso, las características nombradas por las y los estudiantes 

acerca de sus buenos profesores. Sin embargo, nuestra investigación 

también estuvo compuesta de entrevistas a las y los buenos profesores 

nombrados por el alumnado cuyo análisis queda pendiente para ser 

reflexionado y estudiado a la luz de la voz del estudiantado. Conside-

ramos que estudios que den la voz a los protagonistas del proceso de 

enseñanza y aprendizaje son necesarios para la mejora de la práctica 

docente y los aprendizajes del alumnado. Por otra parte, estudios que 

pregunten a padres de familia, administradores escolares, profesores 

y estudiantes de diferentes niveles educativos potenciarán aquellas 

características o cualidades que en el contexto y tiempo actual deben 

poseer las y los formadores de las generaciones futuras.

La percepción, sentimiento o pensamiento que posean los y las es-

tudiantes hacia el profesorado varía según sea la experiencia vivida en 
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la escuela y el aula de clase, pero ello dependerá de la calidad y relacio-

nes que se den entre estudiantes y docentes. Conocer tanto lo positivo 

como lo negativo permitirá comprender qué se debe mantener, forta-

lecer, evitar o mejorar en el proceso escolar.
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